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LÂTIGO.

P a r a n â
• • ( cor'reSpondbkûIa .)

Séhlïor rëdactordo1 Lûtigo.
A mortnl inaeçào téri ‘twrntfdo a sér o bsta'do 

normal da armada.
‘Nossas operaçoes tèn-sé lfmitado â efetabeldcer 

&"bloKiiieio na rnda deCorrentes. ■ ; ■
O general Câccres, merced il nossa presença, 

-podo reposar e respirât côn seguridadé.: .
, Taniben 6 gob’érnador Lagrana, capta n d o cpn 
nossa protpeçao, se animou A çhegar até cidade. 
Pnde-se intregar tranquilo ao excrcicio de suas 
funçoes.

A vuexma causa pa$a cou relaçao ao iexércitoj 
Logo que chegou A elle à notiçar de ter-mos.apo- 
derado das posiçoes estratégicas dos paraguayos, 
& general en çhefe, que é muito previdentej cqn- 
hecen A imporlancia da nossa :audaçiosa manio- 
bra, e ordenou que o general ;Paun.ero se adean- 
tase até este ponto, na confianza de que elle in- 
contraria plenn garanlia c seguridade nos canhocs 
da escuadra, que, saleriao, si, çhegase o caso de ■ 
uma bellacada de Lopez, pôr respeito os Para­
guay os;,

Porem, nao na que temer cotisa alguma.,, 0 
inimigo, desppis que le arrebatamos as pqsiçoes 
de Oorrentes, ficou Jiorrivçlmente desmoraliçao. 
£ m  unia palabra-ps paraguayos teim medo. e 
tréma n Avista da armada. Verdade ,,é que éj 
lecçao do Riaçhuclo nao foi para menos.

Repito, pois. que o, general Mitre pode estar’ 
tranquilo respeuto das, forças que qiiizer enviari 

«*ob nossa ,protecçao. ,

Na minha carta anterior eu perguntave-lé' ô 
que facia o npsso al mirante. ^Ainda se pas'eia 
pelo litoral do Uruguay? O exército impérea! 
nao tem. A sua testa expertos e bravos' generâes? 
À diploraacia nao estA representada'por homes 
que valen- muito ,mas, que o almirante nfesse 
posto?
’ Clarp é que.sitp! r  

Entao, .pou que. nao ypu? j  
Pallemos mas claro ainda: ;teia medo? Mais 

por que nao 6 diz! Causale isto vergonha? «Que 
diavos! Issonào e um crimeir: elle sabc bem que 
çâdà uni pode ter toudo p medo que q n i z e s ,.  
q'ûeii sape . . .  pode-se que nao,ce rca de Paysau- 
’(ld rècôbese alguma je.rida, e qifeainda.se achase 
doéh'te.. . .  qiie ëttoû en dizeudo! nao me lem- 
braba que laq u e lle  primeiro feito de armas do 
ImpeHô os proyectilcs do inimigo parecian inex- 
rüo pedradàs de me n inos, sën força, que nao 
lograbâh atingir dos n'àvids1 é'iati' criir longe 
ihiiitolofige do almirante. '

Refereume o se guinte calémbourg: a ponças 
noites, aparecen um bicho, nfn tigré muito pesto 
da bàteria das Très BbcaS: o centîncla* 1 * pàragua- 
yos que o distingiVrop esciamcu: Un ' tigre! AP 
instante formait A gnar.niça'oye A bateria comen- 
•zou'A'façer''fbgoqùeera um inferno.

Eis aqui a esplicaçao. Depois do Uiaclmelo> 
os paragitayos. der&o en ohamar tigres a ôs ( bra- 
sileiros, e até hoje 6 asim como chaman-nos. 
Ahora , bem: cuando ô ccntinela gritom^um 
tigre! os pobres diavos, ncobardados como (elles 
estao, se pensaron que eram osbrasile irosquc 
iamos çahirles ep ci ma! Muito temor reido con 
6 calemboug.
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E p is to la .
Querido Pancho:

Seguro estôy te estraftar.4 sobre manera me 
dirija d ti despues de tanto tiempo que* no tenta 
este placer. Que quieres amigo? La necesidad 
me obligà â incomodarte. Digo incômodarte, 
porque- pienso pedirte un servicioj nb vayas 6 
créer que por dirigirmc d ti, que estds en una es- 
fçra'elevada, dosde el in monde çieno en que mé- 
revufelco. Y esto del cieno no créas que es'q?or 
ser aliado del Brasil, y haber atacado a Paysan- 
dû, no; es una figura, para désmostrar que estoy 
inuy abajo de tf. 1

C6mo cambian las cosas! Quién habia de créer 
que tû fueras Delegado del Ehcajado  Provisorio!

Pero me voy desviando de mi asunto. Kl 
otro dia me dijo un amigo (rio te ehojeà por que 
fué muy en secreto), que tû, por medio de una 
operacion caligrdfica (es decir con la pluma)1, 
habias conseguido ccntuplicar el vàlor <ïe un 
recibo que ténias de dinero prestàdo d' là Revo- 
lucion. (Pongo con raayûscula, porque tràtdn- 
dô'se de là nuestra, es nombre prôpio.)

No dudé d e là  verdad de éstehècno, poraquel 
refràn que dice, “hijo de tigre, overo ha de ser.” 
No’ ctéas que quiero decir que eres ladron, no; 
si, que ères un gfnio en niaterias monetarias.

Bien pues, ese valocito. que te adjunto, cpm o; 
tû veras, es por sesenta onzas de orot y yo quiero : 
que tû, hàbil cirnjano, veas modo de acomod$r)e 
un par de ceros; conio hiciste con el tuyo^ (Qué 
animal, se me escapô decir cual era la pperaciqn. I 
Pero no te iippprtCj iio j|o diré mas.) Es yerdad 
que. el qumepto s os, algo considérable, pero tû 
eres» amigo mip.y jio  creo te négarée Sobre 
todo, Pariçhitpj heinos estado mucho tiempo 
abajo,.y es preciso que tratemos .de ch il par, ’por 
que tû sabe^ que, en > esta vida, todo posa, se 

. eslingue, pierde 6 borra.
Daudo por concedido lo que te pido,> pasaré 

d darte aigu nas noticias.
Se dice, y tû lo debes saber, que Octaviano y 

Tàmnndaré van â csa, cou moiivo dePèucfeso de! 
Saltoy en que unos brasilèros, asesinaron tv nii 
negro compatriota nuestro. Me equivoqué; mio, 
tuyo no, porque eres calegoriu. Me gnslà ver 
que ya estamos montados impérial mente.

Te aviso esto para que te préparés, y no te 
dejés rayar alguna nota como hicierotl con Sal- 
dafia-, porque séria una yergQenza, que el ginio  
de los ceritos-en los.vales se fnera d enredar en 
las cuarfes.

Es preciso, Francisco, que no seas tan sério 
como antes, para: que no tengan el gusto de 
decir, como. Ayguals de ïzcp, “ que el animal 
mas sério os el burro.”

Agradeciéndote desde ya el servicio, se des- 
pide deti hasta la primera oportimidad, tu siem- 
pre amigo. -

Canuto.

F e lic e s  m tievas d e l  i n t e r io r .
La Nation Argentina, en su iiûmero del Jue- 1 

ves, nos dét la nbticia, muy agradable por cierto, ■  
de la pacificacion de la  Rioja d consecuencia del I  
milésimo trinnfo obtenido sobre los montoneros, |  
por el comandante Irrazâbal.

Pero cl diario oficial no ha desvpnecido, como ■  
debiera hacerlo, una duda que abriga el pueblo, |  
aunque, pur cierto, infundada.

Contra la ley natural de las cosas y los hom- ■  
bres, los rèveces dan pâbulo é incremento d los j  
restos reaccionarios contra nuestro feliz ôrden de ■  
cosas, que existen én' los incultos Uanos de aque- |  
lias provincias lier ma nas.

A cada Victoria de nueslras armas, y como si ■  
la sangre de los càbécillas que, felizmente para 1 
la bliena causa,'hatï ido cayendo hiciera brotar S 
hombres de la tiërra que riega, preséutase mas a  
nunlero'sà là hôrda reaccionaria.

Momento's ha habido, lo confesamos, en los ■  
I ’cttales, convencidos do qiib la ley de los contras- .1 

tes es là que im peràen aquellas pampas aun hû<- I 
medas por la sàngre del Chdcho, hemos ereido a  
que ouest ros gefes' debian dëjarse derrotar para I  
que de esa manera los montoneros dismihib- g 
yesen.

Por fort mm, et diario citado lios asegùra que 1 
talcosa ho es necesarià, y nos mueslra la Rioja m  
leva h tdn dose en masa para recibir los beneficios I  
de la civilizacion pot véz primera.

La palabra autorizada de un corresponsal I  
onônimo anuncia la entrada de ochocientos I  
hombres ch-los liai)os. Lamentâmes qite no so 1 
nos diga qiiicn es cl moderno àpôsibl que llevà |



la luz d aquellas rogioncs, para prodigarle mios- 
tra gratilud.

Verdad es que la mision es ya inûtil, pues la 
paz roiua; pero tnmbien es cierto que no es del 
todo ineficdz pues es fàcil que se reunaii de nue* 
vo: todo esto segun al sënor corresponsal.

Con la fé que damos d su palabra, pues supô- 
nemos que sen nu alto personajo ol corresponsal 
de la“ Nacion” , garanti mos d nuestros lectores la 
pacificacion simult&nea de San Luis, San Juan y 
Santiago. Si no les damos masdatos, es por qne j 
tampoco à nosotros se nos has hecho saber. Es 
este um.vaoio: lamentable.

Tambieu, lo es que no sean mas detalladas las 
noticias del simpdtico goberuador. Gampos, d 
quien, parecia, que hubiesen aprisionado los ex- 
montoneros.

Pero la misma persoua autorizada d quien. ve- 
nimos refiriéndonos nos dice, que tiener noticias! 
de él. Ldstima que no nos haga saber la fecha.

En resumen una y mil felicitaciones.
Las monlonerns fcnecieron. Lo ûnico que en; 

adelante puede succdcr, es quevuelvarwd reunir- 
se. Tenemos noticias sin fecha del gobernador | 
Gampos y al comandante Irrazâbal sq le ha con- I 
ferido la efectividad de tenieute corouel. ;

Otra vez mil parabicnes.

j P o r  q u e  c o m b a te n ?
Esta es la pregunla que se^ nos ha ocurriâo 

dirijir â los nacionalistus y aulonomistas leyen- ! 
do la Trïbuna  del j.ueves.

Tenemos en ella probado. como tros y dos son 1 
cinco, que los seffores Mitre, Rawson y Elizalde ; 
gefes del primero do aquellos partidos y eu vos 
consejos suele oir la Nacion Argentina , ôrgano 
delm ism o, son decididos sostenedores de las 
ideas que forman la base del Club Libertad.

Si los priucipios de un partido deben juzgarse 
por las ideas de sus hombres mas cons.picuos; de 
seguro que no es fâcil csplicarsc como existe 
disconformidad entre los açt.uajes contendores. i

“ L a  E ftp n n n ”  y  los d e m ô c r a la s .  .1 gjjjRB
La Espaila (do papel) que se publica en esto | 

valle de Idgri. . . .  que lâgrimas ni que niflo J 
muerto: on este valle de tanto politico impolltico, ;

la emprendib on su nûmero del jueves con los 
demôcratas espaRoles.

Los pitso de oro y azul.
{Y por que? Por que no dicen que Dofla Isa- 

bel es el chiche de las Espaftas, la du'efla y se- 
flora do los espaüoles; el angelor tutclar de la 
tierra de Pelayo; y O’dônell ol enfent gâté del 
siglo, el non plus ultra de los diplomdticos; y 
Pareja el Nelson qùo cruza cl Pacifico y la polf- 
tica espaflola la salvacion de Sud America.

La E spaça estuvo inspirada, no puede negar- 
se. Se necesita talento para llevar d la perfeccion 
una ridiculéz estraordinariamente estraordinaria.

O n u  é r t le n  g e n e r a l .
— Dîme Pericd, qué to parée# la ôrden general 

de D. Bartolo?
~  Digame senor, qué le parecié d Vd. el plan 

de ataqite d la Uruguayana?
— Contesté me y déjà de preguntar.
—Me parece obra dé D. Bartolo.
—Eso es mui turbio.
—Echelé V. agua.
—Muchacho! no të propasés.
—^ e  digo d Ÿdî que quién naciô para medio 

no llega d real.
— Y e&o â qué viene?
—A que quien naciô mal poéta, muy malo, de 

no poderse leer, mal politico y m a l.. . .
—Acabards, con tus malos?
— Digo quien- todo eso es, no es buen mititar.
—Y qué conexion ecsiste entre la politica y 

los versos con la railieia?
—-Vd. no me dejô concluir: yo pensaba decir 

y muy mal, maUsirao militar.
—No tienes razon.
— Ahi esté Sierra Chica.
—Es un solo hecho.
•-Ah| esta la derrota de Cepeda.

—Y la rctirada?
—Se le debe â los subalternos; él como sieni- 

pre se quedô parado y mirando al suelo. i
—Bueno, ahi estdPavon.
—Pues! {Y con quien peleé? ^no recuerda Vd. 

los abrazos y el paseo al Paraud algun tiempo 
despuos?

—Ghit! vuelve ese vélo d su lugar; no desta-
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pcs, hay cierta§ cosas quphtiïen mç,l.—En pam- 
bio, ahi e s tâ .. .  .e s tâ . . .  .est# .,.. . «isab.es mm np 
me acuerdo de otra cosa?

- -L o  creo. Pîdame Vd. qye le. uu paillon 
de pesos.

-^Cônjo!
—.Çlnro estât ;ç6mp)|!
•—Callemos Perico, serâ mejor.
— Sj, serâ ..mejor, peor es mpqeàUp..
Veniripe â mi çon osas! |  pqrqo si yp po sp- 

piera la lecho que puede dar cada n^iny. , ,

T o d o  gxicde su c e ile r.
Cierto Imperio es una lierra destinada â no 

ver sangre.j Cuando se paata algun polio, el 
duefio de casa no aportp ppr la cociua. 3?arccen 
Budhistas, y sinembargo no tienpn religion ni 
cosa que se parezçn, pues^o que ella prohibe las 
eostumbres de Gomorra y ajji las; prao^ican;.'y 
prohiben tambieu la osçlqvatura y alli se vcnden 
hasta los que no son negros.

Sinembargo, no admiten el derramamiento de 
sangre ni por mil diablos; huyen como de antro- 
pôfagos del pueblo que la yiertp; pero entiéndase 
que es cutando se trata de yprtirla por mano pro- 
pia, pues en el toma y jlaca, coqsigniente, se 
esponen â derramar alguna.

Ahora se ençuentran en guerra con el Para­
guay; ^çomp vcncer la repngnancia h la sangre?

E s imposible!
• hacer en|.pnces?

Pqlear es necesario, es cosa de perder >honor, 
y antique nadie puede perder lo que1 no tiene, 
por el que dirân cualesquiera se compromete!

Duros aprietos! •
Y es urgente salir do ellos â todo trance; es 

imprescindible hacer algo: cl aparâto aunque 
mas no sea: hacer que haceu cuando" mehos.

Diablo! la cosa lieue' sus pares de bemoles!
Pero, ah! existe un medio: practiquémoslo se 

dijerom'
H ay il ha Repûblica que no tiene porvernir con 

sus nuevas autoridades: el despretijio qucacnrrea 
la infamia, mina al traidor que usurpô el poder. 
Nosotros lo elovamos, comprésmosle enfonces la 
sangre que nos hace fai la para llegar & nuestro 
fin satâniço.

Y lo compraron y el traidor sc vendiô.
Oh nueva infamia! traicionô. tambieu al pro- 

tector y al amigo: recibiô el dinero y solo |lpvô 1 
â la lucha cuatro gaios pin g  ado s çomo ç)iria Je- 1 
qui tin lion ha.

La cuenta saliô mal: enmendémosla, se re­
pi tieron.

Retiraron la sûma ofrecida cotno en mienda. fl 
■ Précise era bnscar otro que desempenara el J 
roi de apoderado para defender hoiiras oseupidas. ;

A qui entra la sustancia de este articula.
Ese dinero sc emplearâ mandando por tropas 

que irân d la guerra con este emblema: apoderaX\ 
dos en todo, y  por todo, para defender (a digni-i 
'dad National.

Ya ve el lector que el nsunto no puede ser mas i 
verosimil tratdndoso de qnienes se (rata.

Si ol miedo hiciera maraviilas, cada ciudadano . 
de allà cra quinientos mil prodijios reunidos en 
un hombre solo, j

Dios los conserve para risa nuestra.

• Q tié c liasco !
•Tentâmes un estenso articulo lleno de juicio-fl 

sas y lisonjeras reflexiones sobre el venturosol 
porvenir que esperaba & las provincias despues 
del “golpe mortal dado i  las montoneras”  (diario I 
oficial), cuando se nos liace saber (diario oficial)] 
que el gobernador de la Rioja ha caido en poder] 
de las mohtonéras. Nos he.mos visto forzados &} 
retirer el articulo para evitar un fiasco y  salvar- 
nos del ridiculo.

Lo iqismo nos hnpasado con otro escrito rec-j 
tificando. lo que se ha dicho sobre el muy leali 
y m uy heroico ejército Toledaiio-Baslialdista. 
Esçribfamos la' ûltima palabra, cuando' se nos 
anuncià (diario Oficial) qtie el siempre ilustre y 
siempre el rnismo capital) geueral.v. .sin gente, 
ha reçibido ôrdeties para licentiar las fuerzas 
de caballerîa.

Por los mism'os motivos que ël primcro,hcmo3 
tenido que suspender tambien este otro escrito. ■

E  idéntica cosa nos ha pasado con otro arti- 
eulo en qiie,.—presumiendo muy fiindadamente 
que tal sucederia,—anticipâbamos al pueblo de 
Buenos Aires la gran noticia, de que la bateria 

■ de las Très Bocqs, aquellu que podia ser tomada



sin peligro algunp para lps q u e ja  atacason, estu- 
ba ya on p.oder do la arwada pescadora. Tam- 
bien nos hemos 1 leva,do g,on csto un soleppne 
chasco.

Y lo rnismo, mismisimo nos ha sucodido con 
otro artîculo en quo haciamos muy alegrcs cal­
cules sobre las operpeiones dol ejército del Varon 
de Porto Alegre. Su pond a ni os, desdeque asi se 
asegurô hace dias (diario oficial) que osas foripi- 
dabl.es fqlanges hubiesen invadjdo va el territo- 
rip paraguayo.

> Calculdbamos quo cuando menos una 6 dos 
batallas, (no es brorna) liabrian alcanzado ya lp,s 
horrorosas huestes impériales (20,000 hombres. — 
Diario olîcial) y que la retirada dol territorio ar- 
gentino, del ejército de Resquin, no habia .sido, 
como se oreia motivada por las hdbiles y  resuel- 
tas inaniobras de la escpadra esclavôcrata, sino 
por nquellos gloriosfsimos (asi los. calificâbamos 
deverns) hechos de armas. O.tra iiusion menos!

D ita m a c io n  p o r  la  p ren sa*
Las Idgrimas humedecen ann nuestros ojos. 
Las palabras de la Trïbuna  nos han conrao- 

vido, é inmediatamente .despues de Ipido su édi­
torial que lleva el epfgrafe dp este1 ar ien lo nos 
pusimos i  hacer examen, de concieneiai

iQuién nos dice, pecadores de nosotros^que 
en la -drdua tarea de decir :1a verdad desnuda no 
hemos podido escedernos 6 quizd ladearnos de 
la senda do la j.usticia, llevados de nuesiro celo?

iQuién nos garante que denunciar la infdmia 
y el crimen es obrar bien?

(Pues que, la libertad no ha sido siempre el 
objeto de las fatigas de los prohombres de  nues- 
tro partido que han derramado por ella su saq- 
gre generosa?

(Y si queremos la libertad cômn prgserihire- 
mos su.uso? (Porque, pues, gritar tanto contra las 
prevaricaciones, los robos y las traiciones? ^Pue- 
de conccbirse que los altos funciouarios viyan y> 
sostengan el decoro de la nacipn que rapresontqn 
cou pus misérables sueldos? No es, pues, juste 
que se les permitan aigu nascosi tas?

He aqui las. réflexion es que se. presentarou eu 
tropej. à nuestra mente introduciendo en ella «la 
duda de si habiiamos procedido bien.

j Perp pupstraç higrimas corrian desde el prjiper 
I momento y nq? encontrfib^rnos ni^stips y dçs; 

consolados, çii,qiido tyja idea yino & ppsar^e en 
nue^tra. cab,eza brinddndonos el ç.çnsji.çlo; el 
arrepontimiento sincero podip destruir npestra 
afliccioq. I( .

Si, reçord^bpmos que allé, outre los aîïos \85Q 
y 5S, se usaba mucho el hocho; loc.pl; que se 
habia dado en decir que se hacia do él un arma 
escandalosa, aléve *y villana; que por tranquila 
que se èncontrase la conciencia de sus autores 
la opinion pdblica debia haberles hecho dudar 

' del vnlor moral de sus actes; y  que ahora los 
veiamos levantar su voz contra el empleo de 
aquellas armas reprobadas.

He ahi el empleo de là contricion, cristiana, 
| nos dijimos.

Peu sa n do, piles, en que cuando llegdseinosj 6 
convencernos de que : obràbamos mal, tierapo 
tendriamos de arrepentirnos, enjugamos nuestras 
ldgrimas, edificados por cl ejemplo de la Tribuna.

Y como no hemos llegado al convencimiento 
completo, Lâtigo  signe siempre el mismo.

T ro p a s  d e  d e s e m b a rc o .
Segun las ûltimas noticiasel almirante Pinzon 

se ha vuelto anflbio; viene mandando una co- 
l lumua de tropas de desembarco, para tomar 6 

Ghile.
Tenemos la segûridad que' se les vuelvé la 

torta pan.
E l S r.O ’donell hace una raala jugada a su 

j Almirante, pnes sabiendo que con chilenos no 
se puéde'terter chanzas de esa espocie, lo meto 
en ud bergngenal de primo cartel loi

Esto admitiendo que el senor Ministro cometa 
la imbeôilidad-de mandar carne' para los caran- 
chos de la Repûblica hermana. ■

Allé cuando Espartero perdiô los estribos pe- 
leando con nuestros patricios, eu en ta que sus 
caballerias echaban manos à la silla; por delante 
y por detras y novteniendo como hacer uso de 
las armas se dejaban matar d caronazos.

Maturrangos! y todavia intentan servir de 
pastod los çpervos!

S i’fuerau puros O’donnell, me complaceria, 
pero son hijos del pueblo, que $jti motiyp los



mandat) al sacrifiera; tal cotisideracion hace con- 
dolerse de la suertc que los aguarda.

Ya tienen un ejemploen la Playa Ancha. Los 
que llevaron el cuénto, pôr cierto que no habrdh 
cstimuladod los demas.

Si sucede lo anunciado, declaro que O’donnell 
tieiie el aima de D. Qui joie, por medio de la 
transmigracion.

io o in b ro s o l
Por que han de saber Vds. que su Magestad 

Perico primero (no es rai criado y se supone) ha 
mandado construir algunos bu qu'es encorazados, 
pero qué buques; Dios mio!

Se trata de bâtir d,e algun modo la escuadra 
Paraguay a; ahora es el caso encontrar ese modo.

La dificultad no es nuicha; el cuento de los 
iatones, —se le pondra un cascabel al gato; pues! 
y con un cascebel quien no lo siente? ;Y quien 
le pone el cascabel al gato? <

Avregladc, todo nos hemos salvado, ptiedcn 
debir los Impériales^ inenos el honor.

Pero va esté vencida la dificultad; se lo pon­
dra el cascabel.

De qué manera? AM èstdal busilis; ahî esté 
precisamente, ese por que. han-de saber tan i es- 
trafio, con que empczamos .estas lîneas.

9e descubriô la cosa: dos buques corazados 
con un espolon largo, rauuiiiii laaargoooo, pero 
larguuiiisimo; asi se atropella desde lejos al ene- 
migo; y como el gato va encerrado bajo del agua; 
cuando ellos menos piensen se encuentran, la 
tnitad clnVados en el espolon de un bnque, laotra 
en el del compafiero. En seguida viran de bor- 
do y se vuelveti trayendo, como pejerreyes ,en 
sarta, todos los vaporcs de Lopez.

Bendito sea Dios! Y qué pensamientos tienen 
por el Iraperio! i

Miedo d lo que conducos! eres c.apaz de httccr 
imposables de lo fàcil, y de lo fbcil imposible. « 

Salud y buen viento sonores énsarta buques.

D o s m d x in ia s  c é lé b ré s .
Vamos d publicar dos m&ximas salidas de los 

Idbios de un hombre que, por inesplicables fetié- 
menos, tiene elevada posicioii pûblica en la otra 
brilla del Rio.

Estas dos mdxinas son todos sus méritos para 
ocupar el puesto que por delegacion desempefia. 1 

Esta es, au tique mentira parezca, una gran 
verdad.

E l nombre de esté sujeto no sc oyô antes de 1  
ahora sino al recordar el que Ucvaba un ascom 1 
diente prôximo de él; tipo asqueroso del lodron 1 
pûblicô eu y os bicnes disputai) sin escrûpnlo s u s ]  
hijos.

Tambieiï soiià sonar entre las quejas que lo s l 
hombres de corazon exhalaban ctiandb pasaban I 
é n '  revista la couducta de ciertos médicos q u e ] 
huyeron miserablementc del peligro durante la I 
fiebre amarilla azotaba la vecina ciudad.

Bien triste modo de recordar £ un hombre era I 
este.

Y sin embargo este hombre ocupa el puestol 
que solo alcanzan côn justicia los mejores servi- j 
dores del pais.

Y por qué‘tan singular fenémeno?
Por que este hombre tieno dos mdxiuias célc-j 

bres que lo h'acen sin ignal para la v f .n t u k o s a  s i-1 

tuacion de aquel pais:
Mis compatriotes no dan niquitan repulacion. 
Los émpleos en m i patria no deben servirse 

por el sueldo con que se les rémunéra, sino por 
los négocias que ofrecen.

Estas son palabras salidas de la boca de .esc 
alto funcibnario y las ûnicas recomendacioues 
para su elevàmiento.

Lo que es el mundo! y como anda aquella 
tierra!!

L o  q u e  lie  v isto-
He visto -un inventor de pornadas para criar 

pelo, calvo como un huevo de gallina.
He visto que el Hollaway anuncia dar vida y 

vigor, d los muertos.
He visto â la prensa, predicar en contra de la 

libortad.
He visto d muchos herederos de las glorias de 

Ituzaingé, enlregarse en cuerpo y  aima al Impe- 
rio uegrero.

He visto rcdactar el plan de ataque d un pue- 
blo, y liaeer rcir hasta los muchachos, que po- 
dian juzgarlo sin saber mas de milicia, que las 
guerrillas & piodra, en media calle.



Üe Visio rccomendar contratos leoninos con el 
Ëstado por funcionarios pûblicos de alta posicion.

He visto hncer cuantn barbaridad puede ocur- 
rirsele à un gobierno; hasta ooasionar nna guerra 
desastrosa que pudo èvi tarse.

Todo eso he visto; pero nunca vi, ni èsperé 
ver, que se nombrarn como Gefe de Estado 
Mayor de un Ejército 6 un hombre que no sabe 
mandor ni sus criados, ui con que pié se rompe 
la marcha.

Tamaiïa atrocidad nunca supuse verian mis 
ojos.

jVivir para ver!

n fo tic ia  t e r r ib le .
Estos paraguayos son unos bârbaros y bârba­

ros incorrejibles que mejor séria deiarlos bdrba- 
rear que darlcs là libertad.

Asi hablaba un pintado ÿ ibc'uafc oficial del 
Pais de los monos al saber que los paraguayos 
han colocado dos mâquinas infernales frento à 
la fortaleza de Humaitâ para hacerlos volar 
cuando la escuadra tiento (cuando serâ?) su b ir 
ci Rio Paraguay.

Ténia razon el aliado para pensar asi, por que 
es materia entendida que los taies paraguayos 
son dnros de pèlàr.

Encerrados entre ios frondosos bosques de 
su Pais, eran hasta cierto punto impénétrables; 
el Rio era el menos disfîcil camino para HVgar & 
la Asuncion, pero como Humaitâ, ese sueüo, 6 
pesadilla de les maritios pesendores presentaba 
.ciertos inccnveuientes se coiistruyeron, el Bruail 
el Tamandarê, c l Barroso, buqnes capaces de 
arrancar â veinte Humaitâ .sin recibir grandes 
lesiones ni esponcr en nada las preciosas vidas 
de sus valieutes tripulantes. Estaba, pues, la 
dificultad resuelta: los encorazados destrnirian 
Humaitâ y el resto de la 'escuadra subiria el Rio 
hasta llegar â la capital paiaguaya y  traer pri- 
siônero à Lopez.

Pero â Lopez, el bârbaro cacique, seel ocurrc 
injeniar' un medio bélico cuyo empleo pone ese 
sério peligro â los que creian garantidas sus vidas 
por las énormes planchas de fierro que los guar- 
necen.

Por esto hay quien opine en la escuadra que

mejor es dejar â los paraguayos sin libertad por 
lo bârbaros que sou en la manera de acojor â 
los bienhechorçs: si en la guerra se puede morir, 
si las medallas no son tan baratas como en la 
Uruguayana, mejor es concluir con alla, pero 
por medios incruentos, dejar que las inteligen- 
cias militpres descubran el medio de garantirse 
segurisimamente contra las mdquinas infernales.

A r r o r r ô  
Arrorrô mi nifio,
Arrorrô mi sol,
Arrorrô pedazo, .
De mi corazon.

Allâ viërie el cuco,
Ese muy tragon,
Autor dé las carias 
Sobre inriiigracioV). ,r

Duérmete mi nifio, 1 
Duérmete mi sol,
Mira que te traga 
Mi*. .John Le<Long.

Mira què1 te traga 
E l francês panzon,
Que tiene los ojos >
Como patacon.

Mi raie la boça,
Es un serpentôn,
Capaz de tragarse 
Entero un capon.

Duérmete mi nifio,
Que yo te daré 
Para que te rias 
Un Ta-mandaré.

Duérmete mi nifio,
Duérmete ligero,
Qiie puede tragarte 
Algun brasilero.

Duérme no te  rias 
Del francés panzon,
Ni del brasilero;
Duérme corazon.



IVoveln h is to r ie n .
P6Ÿ Fèfiéèo, jbWétffiafèe ijâ tohOéitto dèl Ùèfbr.
' T  fHsîâü^b'è ët llfôfôtff d'on ël pensamiento d ftfi 

{lütfbl&ttb' ë'dr'd^rio, èltbtedô S brflfite tfél1 Parà- 
H5. v/.^ya'ë¥lâ ' Wààtktfatfo*? Pûtes e'séltéhé.

'''•’l i r  ,
E ra  una ce las ̂  noGh.es ciel 20 de Setieinbre, 

(fijénse bien en esa frase) daban las chez eif el 
reloj del café—ûnicoën ël pucblo—y sinembargo 
habia luna (quUènlVïb dësparejo à ese sin 
embargo.) . »c

. • |Â
Una iamilia regnlàrmente acomodada (tenian 

casa) compuesta dé'ft?teslnftijéfé ëàsaderas y un 
amoroso nyàtrïmonip,ffëstéjaba aqaella noche, el 
himeneo de una de ellas

r f a r f tb
Se han reunido & cenai con, aigu nos amigos 

de la casa, en la raejor armonia. Total 25 per- 
sonas. Reina la mayor cordialidad: nadie se 

. embriaga.
-y .-ip

Estàn eomi endo. . .  . . . . . .

- n i  „ n
Se sirven los potrps.. . . . . . . ,

H an concluido el am bigù.................. . .
V III.

Las damas han pasado & la sala y quedan los 
caballeros tomail'do ei plûs  café.'

Se reuneii los cabhlleros a las damas y ejecû- 
tanse algunas piezas en el piano.

i-.'XV >v
Estàn bailando. Sudan h  gota gorda, como 

quien caba.
X I ,

Se siente un estremecimicnto en la casa.........

;( / x n .  ; i/p
jOh desgracia, el techo se desplomb y todosj 

sucumbieron bajoi sus ruinas;
• i X ï M . :

Se ruega à los offiT^é1fde lk fâmilia aplastada, 
concurran al funWiflldè4ûlWr rigoroso.

El duelo se despedirâ de sobre las ruinas.

Së salvàroii de là caiastrofe, el gàto y una 
gàllina.

Qiië Bios los tenga en su sauta gloria y la 
tierra les^sea lev(e, no al gato y la gallina si no à Xj 
los llorados difuntos.

1 H lslo rü co .
Al dia siguiente de ese acontecimfèWlcV Uùaj 

sèftbrà?;dtel 'piVëb'lo‘, diô à luz nueve criàtufitas.
Asi es cl mundo, unos mue^en y otros nacen.l
Y duden despues de la.transmigracion de las] 

aimas, pero si elJos traen çpn la vida igual des-j 
tino al de^su, primer ppseedqr, esos pinos deben] 
vivir en campo rasq, donde no baya techos, y 
donde si mueren nô Uevarân cpn lai vida el ori-j 
gpn de los desiporonainientos. r,

Tambien esto no debe nada à nadie, es origi­
nal de Perico.:

A d v e r t e f i d à .
Favorecidos muchas yeces por jôvenes amigos 

que se dignan escrîbir y deseando no atribuirnos 
unas glorias agenas, prevenimos qne en adelânto,* 
todo aquello que lleve alguna distincion al pié,l 
es estrafio à la redaccion. .

Esto no. importa negar nuestra aprobacion i  
cuauto se publique,; pues pasando antes por lp 
censura de 6rdep, pl cederle. las columnas del 
L ûligo , ha merecido compléta adquiccencia. .le‘ 
■b Essolcrun  esôrûpnlo de delicadeza, mni justo.

Aviso.
La Redaccion del L ûligo  qile es pobre como] 

ratones de iglesia, viohoS infelicesl que ilcrapro- 
vechau ni las gotas de cera, por guardarlas el 
«pdrroco 6 el sacristan, avisa que ,b& perdido como] 
-unos très miV suscritores desde rnucho antes do! 
su fundpeion, y.copio le son sumamente ûtiles, 
ruega al que los hubiere hallado se sirva devol- 
verlos en la imprenta—Victoria 203.

Si lo quiero mas claro echénlo agua.




